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     Mis pacientes van menos al 
psicólogo y usan más ropa oscura”
1 ¿Estamos ante la 

pócima de la felicidad? 
Estamos ante una revolución 
con la que llevamos años tra-
bajando, pero que cada vez 
ofrece mejores resultados. So-
bre todo, en pacientes con afec-
ción más rebelde. A nivel de 
la piel, el objetivo no es que la 
psoriasis mejore algo, sino que 
la piel blanquee por comple-
to. En la artritis, que desapa-
rezca totalmente el dolor. Cu-
ra total no hay, pero sí mejo-
ría completa.

2  ¿En qué consisten 

estos tratamientos 

biológicos y qué los 

diferencia de otros? 
Se trata de ingeniería genética 
molecular. La diferencia con 
otros fármacos es que en los 
biológicos precisamos de un 
ser vivo para producirlos. 

3¿Son agresivos? 
Para nada. Llevamos vein-

te años con ellos y no hay que 
temer nada siempre que se 
hagan los controles periódi-
cos. Los miedos que podía ha-
ber inicialmente por si podía 
aumentar la incidencia de tu-
mores, hasta ahora se ha de-
mostrado que esto no es así. 
Tampoco infecciones. Algún 
fármaco puede causar algún 
efecto secundario, pero todo 
controlable. El único cuidado 
es con las mujeres embaraza-
das, cuyos fetos estén expues-
tos. Y aun así, la alteración in-
munológica que se puede ver 
en el recién nacido es mínima 
y por un período corto.

4 ¿Todas las personas 

con psoriasis acaban 

padeciendo artritis? 
No, pero el porcentaje es más 
elevado de lo que se pueda 
pensar. En las sociedades oc-
cidentales, uno de cada tres pa-
cientes con psoriasis acaban 
desarrollando artritis psoriási-
ca. Por eso es muy importan-
te el trabajo de conexión en-
tre dermatología y reumatolo-
gía que venimos haciendo des-
de hace tiempo. También con 

atención primaria, porque la 
artritis no aparece solo en per-
sonas con mucha psoriasis. Al-
guien que tenga un porcentaje 
pequeño del cuerpo con des-
camaciones también puede su-
frir problemas articulares.

5 ¿Cómo se detectan? 
La psoriasis es fácil porque 

aparecen las descamaciones y 
el picor. En cuanto a la artritis, 
una persona joven, que nota 
dolores articulares y rigidez 

por las mañanas, debe consul-
tarlo porque tiene muchas pa-
peletas. Es muy importante ac-
tuar a tiempo.

6¿Se puede prevenir? 
Siempre se pueden adoptar 

algunos hábitos, pero la psoria-
sis tiene un factor genético muy 
elevado. Y ahí sí que ya poco se 
puede hacer. Por el resto, pues 
evitar el sobrepeso, el tabaco... 
Hábitos saludables, como en 
otras muchas enfermedades. 

El estrés también afecta. 

7 ¿Y la alimentación o el 

alcohol? 
No está demostrado. En los 
años setenta sí que se pen-
saba que tenía relación con 
el alcoholismo por dos moti-
vos: el primero que el pacien-
te con psoriasis y artritis tie-
ne, con frecuencia, el hígado 
graso, presenta alteraciones en 
las transaminasas. Y se llegó a 
asociar con una ingesta de al-
cohol superior. Luego hubo un 
sesgo, y es que la psoriasis ge-
neraba ansiedad y depresión 
y muchos enfermos se escon-
dían tras el alcohol. 

8 Porque 

psicológicamente 

afecta mucho. 
Pues sí. Muchísimo. La artri-
tis afecta a nivel de alteración 
de la funcionalidad, y la pso-
riasis, a nivel estético. Sobre to-
do en personas que, aunque no 
tengan mucho, presentan en la 
cara, zonas genitales o uñas. 
Mujeres, preferentemente. Yo 
he tenido que derivar muchos 
casos a psiquiatría. La gente se 
ve condicionada incluso a la 
hora de vestir. No usan ropa 
oscura por la caspa que suel-
ta. Ni manga corta... Y ahí es 
donde los tratamientos bioló-
gicos han dado una vida nue-
va a esta gente. No hacen falta 
estudios, que también los hay, 
sino mirar el día a día. Mis pa-
cientes van menos al psicólo-
go y usan más ropa oscura. Y, 
aunque parezca algo superfi-
cial, eso es un avance enorme.
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Tras décadas en su consulta de reumatología, lanza un mensaje 
de ilusión para los afectados por artritis psoriásica. Hay un antes 
y un después a los tratamientos biológicos. Aún no tiene cura, pero 
casi. Adiós al dolor, a la descamación, a los picores, a la vergüenza 
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